
Encuentro 9: Jesús transforma la vida de nuestra familia  

 

Material de apoyo para los encuentros de Catequesis Familiar de Iniciación a la Vida Eucarística  
“El Señor Sale a Nuestro Encuentro”. 

CATECISMO DE LA IGLESIA CATÓLICA 

 
1384 El Señor nos dirige una invitación urgente a recibirle en el sacramento de la 

Eucaristía: "En verdad, en verdad os digo: si no coméis la carne del Hijo del hombre, y 

no bebéis su sangre, no tendréis vida en vosotros" (Jn 6,53). 

 

1339 Jesús escogió el tiempo de la Pascua para realizar lo que había anunciado en 

Cafarnaúm: dar a sus discípulos su Cuerpo y su Sangre: 

«Llegó el día de los Ázimos, en el que se había de inmolar el cordero de Pascua; 

[Jesús] envió a Pedro y a Juan, diciendo: "Id y preparadnos la Pascua para que 

la comamos"[...] fueron [...] y prepararon la Pascua. Llegada la hora, se puso a 

la mesa con los Apóstoles; y les dijo: "Con ansia he deseado comer esta Pascua 

con vosotros antes de padecer; porque os digo que ya no la comeré más hasta 

que halle su cumplimiento en el Reino de Dios" [...] Y tomó pan, dio gracias, lo 

partió y se lo dio diciendo: "Esto es mi cuerpo que va a ser entregado por 

vosotros; haced esto en recuerdo mío". De igual modo, después de cenar, tomó 

el cáliz, diciendo: "Este cáliz es la Nueva Alianza en mi sangre, que va a ser 

derramada por vosotros"» (Lc 22,7-20; cf Mt 26,17-29; Mc 14,12-25; 1 

Co11,23-26). 

 

1365 Por ser memorial de la Pascua de Cristo, la Eucaristía es también un sacrificio. El 

carácter sacrificial de la Eucaristía se manifiesta en las palabras mismas de la 

institución: "Esto es mi Cuerpo que será entregado por vosotros" y "Esta copa es la 

nueva Alianza en mi sangre, que será derramada por vosotros" (Lc 22,19-20). En la 

Eucaristía, Cristo da el mismo cuerpo que por nosotros entregó en la cruz, y la sangre 

misma que "derramó por muchos [...] para remisión de los pecados" (Mt 26,28). 

 


